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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, en la Redacción y Administración, calle

de la Aduana, núm. 8, cuarto i¡.°
Ea Provincias, en las estaciones telegráficas. . ,

BHISTERIO DE LA BOBEEMOS.

Exposición A S. M.

SEÑORA -.

La importancia de la telegrafía eléctrica,
reconocida siempre por el Gobierno, de V. M.,
lia llamado preferentemente la atención de las
diversas Administraciones que se han sucedido
en España, procurando todas ellas contribuir á
su perfeccionamiento y desarrollo por medio
de disposiciones aconsejadas por la experien-
cia , y dictadas por el deseo de obtener resulta-
dos que desgraciadamente no han llegado á
alcanzarse todavía; pudiendo decirse, por el
contrario, que el éxito no está en relación con
los sacrificios que impone el servicio telegráfi-
co, y que da derecho á esperar una organiza-

ma este poderoso medio de comunicación para
que las trasmisiones se hagan con regularidad,
con precisión y sin las interrupciones que tan
frecuentemente ocurren , y han de continuar
siendo la más fuerte remora que se opone al
desarrollo de este importantísimo ramo de la
Administración. Verdad es que el estado de
deterioro en que se encuentran los apoyos, dig-
nos de un estudio especial para reemplazarlos
por otros de mayor duración y económicos á
la vez, es otra de las causas, y no ciertamen-
te de las menos atendibles, que originan los re-
trasos, las incomunicaciones y los males que
lamentamos todos los dias.

La organización (jue tiene el cuerpo de
Telégrafos respecto al personal no responde
tampoco á las necesidades del servicio, y ado-
lece de graves inconvenientes que la prácti-
ca ha patentizado, y que a juicio del Gobierno

cion bien entendida y purgada de los vicios y de V. M. urge remover: esa organización, que
defectos de que adolece la existente.

•Desdeluego, y con una simple ojeada sobre
el mapatelegráfico de la Península, seobserva
que e| conjunto de líneas construidas no cons-
tituye una red propiamente dicha; lo es sólo de
líneas aisladas que no se prestan mutuo apoyo,
difíciles de vigilar, porque su trazado corre á
largas distancias de las vias de comunicación,
con pocos radios para el cruce de los despa-
chos, sin ramales trasversales que establezcan
entre ellos el necesario enlace, y en una pala-
bra, faltas de todas las condiciones que recla-

mejoró algún tanto con la publicación del Real
decreto de 14 de Diciembre de I86Í, es sin
embargo defectuosa, y no poco ocasionada á
rivalidades personales que, lejos do obrar es-
timulando el deber de los funcionarios públi-
cos, puede apagar todo entusiasmo y celo, por
el servicio, ya porque cierra las puertas dj I.P
porvenir á determinadas clases destruyendo
legítimas aspiraciones, ya también porque no
está fundada en buenos principios de equidad,
y no recompensa ni satisface por lo mismo los
merecimientos de un personal numeroso.
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El Gobierno de V. M. ha creído cumplir un
deber resolviendo esta cuestión difícil des-
pués de un prolijo y detenido estudió de las
diversas formas con que pudiera llevarse á ca-
bo sin lastimar intereses creado^ coÉMandó
por el contrario los que hoy juchan; perse-
verantemente, introduciendo 'eéonSmías y
siguiendo las ilustradas inspiraciones del Con-
sejo de Estado en pleno, cuyos principios acep-
ta por completo.

El proyecto de decreto que el Gobierno de
V. M. tiene la honra do someter á su aproba-
ción atiende /preferentemente a| ínjreso y as-
ceuso de los sempleados del cuerpo de Telé-
grafos y al ¡ servicio que hjm; dgjdjsiempeíar;
creyendo que es justo sé abra el camino para
que los subalternos laboriosos y entendidos
puedan llegar hasta la altura de sus mereci-
mientos, concede á la clase de telegrafistas el
derecho de pasar def estrecho límite en que
los había encerrado el Real decreto menciona-
do y el de ascender á los puestos más eleva-'
dos de la carrera : el ingreso, pues, habrá de
ser por regla general por la última clase de
telegrafistas, previa la aprobación en el cor-
respondiente examen de las materias señala-
das, y en el concepto de haberse acreditado, así
la buena conducta como la aptitud física del
aspirante; 'pero Como no puede ni debe prea-
cindirse en él cuerpo de Telégrafos del elemen-
to científico, del personal facultativo llamado
frecuentemente á prestar servicios que requie-
ren aptitud y conocimientos especiales, la in-
dicada rugía tendrá una sola excepción, qiié
ha de consistir'ón proveer lá tercera parte dé,
las vacantes en individuos procedentes de cáj' i

'toras facúitátivas, as! civiles cómo militares,
¡le esta manera, y desapareciendo como pro-:
|io'ne el Consejo de Estado la denominación de
Ingeniero.; que el Real decreto de H da Di-
ciembre de 4 864 concedió á los funcionarios
que sirven en el ramo de Telégrafos, sin dar
una importancia exagerada al elemento facul-
tativo y á las condiciones científicas del Cuer-
po , dispondrá éste del personal necesario, así
para no descuidar aquéllos servicios que r e -
quieren conocimieütos qué solamente se ad -
quieren en las Escuelas especiales, como para
>['ii- la Administración española no permnnez-
•'.i nxtraña al gran movimiento científico de
• itnis pueblos, á los adelantamientos y aplica-
i'Miies nuevas de la electricidad, al progreso y
desarrollo de la telegrafía que se observa cti
todas las demás naciones.

De acuerdo también el Gobierno con el
Consejo do Estado, estima que en el ramo de
Telégrafos debe concederse el ascenso por an-

tigüedad rigorosa hasta la categoría de Direc-
tores de servicio de tercera clase, y que las va-
cantes que ocurran en las superiores deben
llenarse concediendo un ascenso á la elección
y;oK> á la antigüedad; si bien cree que para
el1 lürno de elección habrá que atender á cier-
tas consideraciones de aptitud reconocida y
especiales servicios que sean una garantía pa-
ra los funcionarios en quienes concurran estas
circunstancias dignas de todo respeto y recom-
pensa.

Un reglamento basado en estpst principios,
y ;que determine la ¡forma en qué §}» dfe j les-
empeñarse' el servicio y expresei ía'|f obligacio-
nes de todos los empleados del fckeMpo de" Te-
légrafos, sin omitir las recompensas áque pue-
da hacerse acreedor un personal que presta un
trabajo rudo muchas veces, funciones delica-
das y de confianza siempre; un reglamento
que señale los casíigós y correcciones que de-
ban imponerse á los ó^ue"'falten Ó descuiden el
cumplimiento dé siis débswy;: un Tijgláinento,
en fin, que satisfaga las necesidades qu'elá prác-
tica ha hecho conocer y remedie los males que
se tocan al presente, completará, á juicio del
Gobierno de V. M., la organización del cuerpo
tle empleados de Telégrafos; é influirá de una
manera eficaz en el perfeccionamiento de un
ramo de la Adininistr¡acjo.n, considerado por
níuchos títulos como uno de los más importan-
tes en todas las nacióhesií•'•

Fundado en estas consideraciones,j el. Mi-
nistro (pie suscribe íiene' J l i f ó ^ g '|e¡^oi)íiíJje;r
^ t o a p r ó b j g i j t t f e ; % M Í J t | i ^

A'!G';R.:;P> de V¿:$,~

t REAL DECRETO.

En atención á las razones que de acuerdo
¡ con el Consejo de Ministros me ha expuesto el
de la Gobernación; oido, en cumplimiento del
art. Í5 de la ley de 11 de Agosto de 1860, el
parecer del Consejo do Estado en pleno,

Vengo en aprobar el adjunto reglamento
orgánico del cuerpo y servicio de Telégrafos.

Dado en Aranjuez á tres de Junio de mil
ochocientos sesenta y seis.

Está rubricado de la Ueal llano. —El Mi-
nistro de la Gobernación, José de Posada
Herrera.



R E G L A I E O T O a í t ^
del cuerpo y sepyioioídtó Ingratos,

clasificación de los.

•'i* Corresponde al cuerpp de Telégrafos,
- ^ ^ , . , . ^ p e n d e n c i a del Ministerio de la GfpbernacípR,
eí/'éltuÉÍíp, construcción, entretenimiento y explotación
déílíis.líneas telegráficas autorizadas por l a íey. Serán
asíriíisitio objeto de las atenciones de este Cuerpo las
aplicaciones.'de la electricidad que estén ó lleguen á es -
ta r dependientes del Ministerio de la Gobernación.

Art..£.° Para atender al servicio y.administración de
la red telegráfica* habrá : . . , . . • • ' "

1," En. el .Ministerio, de j a Gobernación, formando
parió de su Secretaría, u n a Dirección general de Te -
légrafos encargada de la administración superior del
Cuerpo. • . • . - . • .

'%'.6 En las capitales de provincia y puntos que el Go-
bierno graduare, d&TinipórtonteSj Direeoioriesíde, servició
encargadas del suyo y.ilel lie^uj.esj&eipnési.- •••.-, .¡v. •.

8'.*' Énl^pudtp^qiie; ei^íjbi^íití |é3ále;ias e¡
cibnes telegráficas convenientes, así reíspeétpj Aláiju
explotación de láfed, cómo bajp el punto de vista co-
mercial, industrial, administrativo, ó político.

i;' Étl la Dirección general una sección con el nom-
bré de Gabinete central de comunicaciones encargada es-
peciainiénte del curso de la correspondencia telegráfica.
De ella dependerán, en cuanto á la trasmisión y marcha
del servicio, las Direcciones y estaciones subalternas.

Art. 3.* Él personal del cuerpo; de'Telégrafos se
compone como sigue : ' .

1." Inspectores generales. •.
&,* inspectores de distrito. . •
3.* Directores de servicio de primera-, segunda y ter-

cera clase.
4K.° Subdirectores de servicio de primera y segunda

, .5:4;,Auxiliares.. •. • • . . , • . . . •/ •. ..
;>6.ÍK.fé%grar!S.tas:primerp,s.y segundos^. . -
/•̂ •IjíiSjluyéírtpSfdjeJ- personal- serán.;los..siguientes. •

SUELDOS,

Escudos

Inspector general. / . ''$/¿Í¿%¿¿¿¡£,.¿,.."'.......... . "3:500
Inspector1 dé distrito..';. 'S&í§'P¿%'¿-¿\-,..-."'., 3.000
DiétíJir 'de' servicio de p.rji^^;í|jaj§e,^. ',.•;','. '„ * * •: &40

réítoi' déservicio de segánWcláj3é;;;. !.':'...." 2.00C
Director de servicio de tercera e lase , . , . , . , . " . ' . í'
Subdirector de servicio de pr imera clase.' . . ' . ' *." 1¡SOC
Subdirector de servicio de segunda clase. . ' . ' , ' i ÓOC
Auxiliar:. . , . . . . . , , . < . ! 80(
Telegrafista primero , ñ
T » I (txt* - 4 u n d o ; " ' ' ' "

Art. 1 Bl Gobierno se reserva la facultad' de hac<
economiasi y la de fijar; el número de individuos que lia
de componer el personal' de cada clase, suprímíeriá
vacantes ó dejando de, psoveer por tiempo limitado $
que ocurrieren. ;;

Art. S.° Un, reglamento especial determinará los de
beres del-personal de escribientes, porteros, conserje
oapaíaees, celadores y ordenanzas-de las estaciones :

ai
TÍTULO f l l y , -

ATRIBUCIONES Y DEBERES DEL; PBaSONAL.

CÁPITULOPRírMEFtO- '

Del Director general.

Art. 6." Qorresp.pnxfe al Director; general de Telégía-
ós, eomo; Jefe del Cuerpo y responsable del buen servi-
iio y recta.administracio.n de^.m.is.mp:

1." Consultar y proponer al jíinistfo de la Goberna-
ción tq.da,res.p;lucipn que. .haya, de causar estado ó altere
los reglamentos jf dis|'Qs;ícíónés. ívi^érítes.

3.°' pirigir,;cpñfórrnéi al reglamentó y dentro de los
límités'del presupuesto, él:servicióles ramo', utilizando,
al.efecto sus'.eloíñeittps,. • .."' •• •.;;",•'.'

3.a" Distribuir; él .personal" coiííó .lo," exige el bien del
servicio, dando conocimiento al Gobierno.

A." Dirigir los trabajos de todos los funcionarips del
3uerpo.

5." Ordenar los servicios extraordinarios que creyese
convenientes. . - . . .

" Someter á la aprobación del' Gobierno el pr^su^
puesto general de gastos y SÜ: distribución* ,;. :. ' :.:

,7.* Proponer al Gobierno para su ingreso,,..ascensos
y bajas el personal de todas las clases que séan;dé EÍéa-í
nombramiento, con arreglo á las disposiciones, conteni-
das en este reglamento. • . • " ' ' . . ..

8.°. No;nbrar. por sí á los telegrafistas 5ég|ünd,'os Son
suj'ecióíí á las, ftptás: dé concepto, .que ^hubiéséii óbtenidp
después del 1exámen Lqüe'.1'piiéViéííe,n ios/ artículos':.36
y37. •. ;,.., ,; , .... ... . ; ; . :p,-;S::, :.'.>:;;•"*[•/•'
• 9. Nombrftr igualmente' el gerab^rreétatitetque^no
figura en la escala del Cuerpo, süjéíá.iidqsé" á>ló|- di4p,b-
siciones vigentes ó á las qué sé détérto.iñbn'ppbi' reglar,
mentos1 especiales. " ;

10. Elevar al Gobierno debidamente informadas las
iolicitudes sobre jubilaciones, retiros, ascensos y demás
incidentes que ocurran á los individuos del Cuerpo en
su carrera, proponiendo por sí, en caso de. urgente.»Pr.
cesidad, las medidas dé toda especió quü juagare 'con-
venientes respecto al personal. , ."' , . .

11. Suspender de empleo y sueldo a íós. funcionarios;
del Cuerpo de Real nombramiento en circunstancias
motivadas, dando cuenta inmediatamente al Gobierno,
para su resolución, y suspender, si lo creyere justo y
necesario, á los. de nombramiento de la Dirección gé-̂
neral. ' ' , , - •..'.'-"', .

i% Separar con justificada causa áJos síibalternps
de nombrámlepto de la Dirección np.comprendiaÓs=én
la escala del. Cue"r:po. " .. .. ,-• '" .; ;. /.. \ '%']':
"•• 'Í3.1 Disponer por sí, bajo: áu,responsabilidad',;, ]$.: .^ue;
considere acertado en casos- urgentes y graves^ daíiao1

.cuenta inñiedíátañieRté al Gobierno para los. efectos que,
hubiere lugar.' •"''-. \ ' : '.' ,'';' ', [, .. :¡:

l 'í. Convocar y presidir la Junta.cónsúltiva delCuer-,
po siempre que estime oportuno oir su parecer. • . ; . , . -

CAPITULO II. • '. •;' i

• • • • • • Del Secretario general.' •/•^••';1 " ¡ ' V '""

Art. 7." Habrá un ficori-lariú de la Dirección geno-
ral nombrado pnr Real i'irdeu de entro la cíase do Ins-
pectores generales ú de los de distrito,
; rÁrt. 8 / Correspondo al Secretario general:
; 'I'." Distribuir é inspeccionar !os trabajos do la Direc-
ción general.

%"]} Proponer á la ro«olucion do la Üirecnion general
:tpd'óíi;lQs;íisuntos referentes al servicio.
f i ; ^ ; Cuidar del exacta cumplimiento delosreglanten-
¿Jíbsj •ÍH?itruccionos y órd(;nes superiores relativas á los
íiíégi^i^lps de la Dirección general.
! í | | | ¡ | | ( | i r a r las visitas extraordinarias que le sean en-
66tftéií<mlaG por el Director general.
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'.. v;"V:, " -; • Deltt:3mtáG0iíswUimiUlGiierptí;':'- •• • • '

• i .Art. 9.° La Jun^ta^consultiy^ del ̂ cuerpo de Télégra-
•/'fps1; constará de los Inspectores genérales y de los de

disiritó residentes en Madrid-,..cotilo.-Yúeales natos, íbajo
• tai. Presiden cía del' Inspector" general que el Gobierno

4"é'si"gne..̂ .iempre q_ueel Jíiiiijstro de.la .Gpb.ernacionV'ójéL
•' - fíí¿éctp'i*,g^neráí de; íelégíátóg'ásísfaná' ía- 'Juntarla; pr'é1-.'

sídirincbri'YpVy y'qtb.';''•• 'V;:. "';';; \.\-.V _', ;' .'..V!.'.."' "', •.
":'• í^Árt^iQ.; La Jütttá;epn'sü'Hiy¿ "¿érábi^^n^idScásOs1

•r?SÍp8tóíít6á:!^,'; ''.;.,'• ', :'\ :"''; '-.'' " '"• '• ':';,;'":"': ,"'.' , /.*, .
•:'}y'H?^Sdbre'é3tg¿dii?tit#; en" que/se -fíate' j}é' ayerígpá-
.'cip.rt; y. castigó dé faltas''Cúyá'.pruéb'íi'sea' difícÍÍ1,,de\Oa-
- raÉteiF'i'e^rYádo.ü.'níp comprendidas éíi él-.reglamento
: ^óifitiriáiiio queséformaváinmedíatanientó..' "",,',.',-,',';''
1 yfp* ?"Éa los, que se refieran á reincidencias' 'dé''faltas'
í'-'-cjué'1 áféc'teii al decoró áél úüévpóy ^sévyMó-'yú^íQb,.
i' '..¿á/ --En los ftue:piíe.dátí\pEQ:c\tíeí^
v p&laCwníppr1 -a^íito "ó %M- ¿Oiripíe^didbl'' e'n í eí vCjidjgp -
'• V pfiípl'y; ;áe •<$&• Üe^e$:éoi^9;cér' lc^prlbiinaleg.^C. i^-'í^y^
• f ^ ' ^ E f t iós^ime^ayan'priMricidd'^'p'ufed^

la separación de cualquier füncionarjo ,del O.üóípá-d/e'
. Ipy que" comprende él art. 3." de'esté reglamentó/

é. Sobre las solicitudes de ios iri.diyídu"os qué. pidan
recompensas por servicios extraprdinariqs'.ó; trftbjlj.ós.
cióptíflcPs'de reconocida utilidad.;,'^" ," ,../,/..^'.;,'/.V'(;
'.&."' Para la adopción de1 mejóralo£¿lter.a"6ip^ies^ü.e

se propongan respecto á.sistemas félégránc'dsr '.'•' '..,'"
' '7.* ; Eh lo relativo'á proyectósde nuoyaslínéas ó gs-

tacipnés; alteración de las existentes y modificación en,
el servicio dé las mismas.

8.° En la formación de los presupuestos.
0." En la de toda clase de reglamentos. . .

"-.'10..' Sobre los expedientes de cualquier so.rvicio;que
siétldó de Tos sujetos á licitación pública1, seguíi'. disposi-
ciones yige'ntes, tengan que.formarse'pr'éÉlcin^iéndo'.áe

. e s t a í W t i i s í t ó i ' . • • ; : '"..'•'",":'_•'.: •'.' '; V ' V . •..-,..'.';.'•'•..
:; 'íí.'-f Ea--íuntá ihformará-adémásv;acerba de .cuáícitííer:

ásútítOiSiémprVquo'tíonsi'dé'réoportunopiréú díctanién
el'Grobíemo ó e! Diréctorgenerai.. . ~

í%. Éls atribución de la Junta proponer al Director
general ía adopción de cuantas medidas considere con-'

• venientes á la' adrtnnistracioii pública..
'•'tfcefcií,"' Será1 Secrotapío^de.la "Junta; épü vüi "y"• sin.

• ^títp;;ttft Director de" ••Servicio:, nOmbrado:'pdr''el Director
g ^ i S r á l . : " ; ' " ' / ; / ; / ::' . " • ; " ' ' • " . ' • -" ' / " " " \y :-'J,- ".

1 ''-^fti 'ity- El Ministró'de !á Gobernación pó'dra dvspiiK
ner cuando lo estime conveniente, tratándose, d.e cues-
tiones facultativas de trascendencia ó por cualquier pti'p
rttbtívó, que concurran á ia Junta con,voz,y voto únp o
dos Directores que por su procede'neja igualmente fa-
cultativa puedan ilustrar el.asunto que se ventila.. : .,
""[:'Arfe. 13. Un reglamento íntóribr, aprobado por éíCfó-
biérn'Ó, determinará cuanto concierna al mejor, orden de

rarán una visita ordinaria eadaíseis nieses dentro de su
demarcación, ámenos que sá'cesós urgentes y graves no
hiciesen necesaria alguna otra, en cuyo caso procede-
rán bajo su.responsabilidad j : ¿ando éuenta_ en:_el acto
á la Dirección, sin perjuicio de las extraordinarias que
láfíírecoion general disponga.. En unas y otras tendrán
la obligación:

/I." De inspeccionar la parte referente á la construc-
ción, reparación y" énÉt"étenín]ientó de las líneas y ca-
bles submarinos," el estado de los almacenes, depósitos
de materiales y montaje de las, estaciones.
; :£° ~De redactar y elevar á la Junta consultiva me-
moríaS referentes á las variaciones de trazado _ de las lí-
neas ^;e§tádo"'de'::aislamiento de ¡as mishiás,1 á la dura- •
cion del máteíial ,6.0. iéadá localidad, así como también
respecto al resultado, de-todas las innovaciones introdu-
cidas por los adéiántós; de la^cíencia.

•'8." 'De ihspécciofttólá'trááíiífái'ón" áe- ios :despachos, ..
manera de redactar'lós:'í>áíteá diarios:de las estaciones :

asu'ca'rgo.y porrésiiltado'dé ésteéxániéíiinstruir ein- .
fó'rni'ár loS"expediéntes''ditóWú'nos'qu"e'hari;jde;"p're'séri^
felá;resolttcion.de la-Direceion general.-.1 •.,:' •• ; .; ' ; *'
'..:M-'•.TJe;icéíéíoráfseení:lás"""yísitaspMin:árias';dél büeri•'•
régimen interior de las¿estóció.rtes,;;cíe la doóilmefttácíqn
y éjc.aet'ovcü'm'píimieñto''"de "las disposiciones "Vigentes. •- ,

5." De redactar á consecuencia; de ;Sus revistas ;me-
rnórias (¡ue.CompróntíáríHodás:las refórnias que ;debán
introducirse en. el persdiíál 'f manará dé verificarse: el
servicioVasí como proponer *la3 medidas-convenientes"'
para el mayor desarrollo de la correspondencia telegíá-
flea: ' - - ' • ' • • • .•:•'-••'• • • ' • ; ' : ; • • • - • « - ; ' - . -

Art. 17. El Gobierno cuidará de utilizar el personal
procedente de carreras facultativas para el desempeñó
de las comisiones enumeradas en los párrafos priñiero.y
segundo del artículo anterior.

\ ' CAPITULO V, . ' -

-,.,,.. . De los Directores deservido.

Art. 18. Los Directores de servicio serán responsa-
bles en su sección de la exactitud del mismo, y se ha-
llarán sometidos á las superiores órdenes de :la; Direc-
ción general é inmediatas del Inspectcir :dé' su distrito,
sin perjuicio délo dispuesto én:;ei)árt ^?"de.láley de&5
de-Setiembre -de.d;863"''ífaía'rél-íg:6bier&<3-y;-''iadflainistrá-
c i o n d e l a s p r o v i n c i a s . . - •• ' . • • ' . •• •."",-".' '

Art.19..1 í(0s;IDtr.e>tbrés:d;e -*seí rj-Vicib-= -* sé1"' ísoín.tí ísicarán.
directamente con la Dirección general en íqdó lo qué se'
refiere aldé su cargo; con el Gobernador dé íá provin-
cia cuando los asuntos de su competencia reclamen la
cooperación de aquella ¡superior Autoridad; cbnloslns-
pectores de distrito respectivos en los casos y asuntos-
que lo determinen los reglamentos del Cuerpo, y con las
demás Autoridades civiles v militares y cualesquiera
dependencias del Estado, asi conio con los demás fun-

las sesiones y trabajos de ia Junta consultiva, á su diyi- • cio'narios del Cuerpo, siempre quo lo exijaol de-empeño
sion en secciones y :i cuanto corras ponda á su peculiar de las funciones que les están encomendadas.
organización. . Avt, £0. Correspondo á ios Directores ile servicio:

CAPITULO IV.

Atribuciones y deberes de /o.? inspectores (¡ñneraks y de
Ion de diittrito.

Art. ií. Los Inspectores generales, además del car-
go do Vocales de la Junta consultiva, podrán ser nom-
brados desdo luego por el Director general para girar
revistas extraordinarias en circunstancias especiales y
siempre quo lo requiera la suma importancia do los
asuntos.

Art. lo. Los Inspectores generales en revista podrán
adoptar en casos muy urgentes cuantas medidas, pro-
videncias y castigos sean convenientes, dando inmedia-
tamente cuenta a la Dirección general.

Art. 16. Los inspectores de distrito, además del des-
empeño de sus funciones como Vocales de la Junta, gi-

•i, Cuidar del perfecto estado de conservación de las
líneas y reparación de las que su sección comprenda.

2-.° llacoi1 con oportunidad los pedidos suficientes de
material para quo las reparaciones que pueden exigir
las líneas no sufran demora, y justificar la inversión del
mismo.

¡í." Proponer á la Dirección general la distribución
del personal quo sirva á sus úrdenos.

A." P'ijai'la residencia del do vigilancia de la ma-
nera que juzguen más conveniente, dando cuenta.

5." Ordenar el trabajo y horas de servicio del perso-
na! auxiliar y do vigilancia.

0." Utilizar en caso de avería grave el auxilio de
personas extrañas al Cuerpo, dando cuenta razonada ¡i
la Superioridad del uso discrecional que hagan de esta
facultad.

7." Remitir á la Dirección general, con arreglo ¿ins-
trucciones, los estados de alta, y baja del material.

8." Dirigir?; á la Superioridad en casos urgentes.



consultando por telégrafo acerca de las medidas que
crean convenientes.

9.° Formar los estudios y proyectos de las lineas
nuevas ó modificaciones de las existentes que les sean
ordenadas por la Dirección general. .

10. Inspeccionar las obras y el material empleado en
las mismas cuando estas se hayan de hacer por con-
trata, y dirigir las que se hagan por Administración.

11. Reclamar el auxilio de !as Autoridades guberna-
tivas y judiciales cuando ocurriese algún daño on las
líneas causado de proposito y á man© airada, facilitando
a las mismas los datos que conduzcan á esclarecer "'
hecho.

{%. Autorizar la expedición de los despachos ,en la
forma que marean las disposiciones especiales sobre cor-
respondencia telegráfica.

13. Rendir á la Dirección general, con arreglo á ins-
trucciones, las cuentas de la correspondencia privada.

14 Desempeñar ó cuidar del desempeño de todos los
trabados oficiales que se les encarguen por la Dirección,
general.

IB. Responder delbüén orden de todos los trabajos
encomendados á su dirección, y del cumplimiento do to-
dos los deberes de los funcionarios á sus órdenes.

46. Cumplir y hacer cumplir puntual y exactamente
las órdenes que les comunique ei Jefe de servicio' en el
Gabinete centra! respecto á la trasmisión telegráfica.

CAPITULO VI.

Be los Subdirectores de servieio.

Art. SI. Los Subdirectores de servicio primeros y
segundos auxiliarán en sus funciones á los Directores
dentro de la sección, y tendrán ias mismas atribuciones
que éstos cuando se hallen haciendo sus veces.

Art. ££. Serán desom peñadas por Subdirectores las
Direcciones de servicio cuyas condiciones de importan-
cía y responsabilidad no requieran superior categoría.

Art. 83. Se hace extensiva á estos funcionarios la
disposición contenida en el art. SO deí cap. 5.", relativa
al cumplimiento de los deberes allí enumerados.

CAPITULO VIL

D& (os Auxiliares y telegrafistas.

Art, 24 Estarán á cargo de los Auxiliares los apara-
tos dé las estaciones y entretenimiento de pilas, así co-
rno la inspección inmediata de la trasmisión de los des-
pachos. Cuando se hallen encargados de estación, ten-
drán las mismas atribuciones que los Directores y Sub-
directores de servicio, pero siempre subordinados á la
Dirección respectiva.

Art. So. Los Auxiliares tomarán parte en ¡a manipu-
lación de los aparatos telegráficos siempre que así lo
juzgue necesario su inmediato Jefe.

Art. 26. Prestarán el servicio que reclamen las ne-
cesidades de las Direcciones.

Art. £7. Corresponde á los telegrafistas la trasmisión
y recepción de los despachos por el telégrafo, manejando
por sí los aparatos.

Art. 98. Los telegrafistas al entrar de servicio reco-
nocerán escrupulosamente todo el material telegráfico,
repasando y limpiando todos los contactos; en la inte-
ligencia deque se les hace responsables de oualquiera
omisión en punto tan importante, ya procedade no ha-
ber notado algún defecto, ya de no haberlo corregido pu-
diendo hacerlo por sí mismos, ó de no haber dado parte
á su inmediato Jefe cuando la intervención áe este fue-
ra necesaria.

Art. £9. Tanto en, lo material trasmisión y recepción
como en las anotaciones .redacción de partes'diariosy
demás observaciones 'anejas á la manipulación, se aten-
drán los telegrafistas á las órdenes é instrucsiones espe^
cíales que se les comuniquen.

m
Art. 30. Cuando los telegrafistas no estuvieren de

servicio de aparatos, desempeñarán.1 los trabajos que sus
Jefes les encarguen.

Art. 31. El turno para toda cíase de trabajos oficíalos
de ios telegrafistas se marcará por el Jefe de la estación
respectiva, sin que á los interesados les sea lícito alte-
rarlo ni momentáneamente sinexpresa autorización del
mismo Jefe. Sin embargo del turno, quedan obligados
ios telegrafistas á desempeñar el servicio siempre que1

para ello reciban órdenes de sus respectivos superiores.
Art. 3S. Los telegrafistas no trasmitirán signo alguno

por las líneas, ni tocarán á las máquinas sin recibir para
ello orden expresa de sus Jefes.

Art. 33. E n la oficina de trasmisión telegráfica no1

pueden ser admitidas otras personas que loa telegrafis-
tas de guardia sin orden expresa deí Jefe de la Dirección
de servicio, quesera responsable de los efectos do las
autorizacíonesque conceda.

Art. $1. Queda prohibido á los telegrafistas la comu-
municacion con otras personas que sus Jefes respecto á
los trabajos ejecutados ó pendientes, y á cualquier pun-
to que tenga relación con la obligación á que están de-
dicados.

TÍTULO III-

CAPITULO ÚNICO.

disposiciones generales.

Art. 35. E! ingreso en el cuerpo de Telégrafos ten-
drá lugar precisamente por laclase de telegrafistas .se-
gundos.

Art. 36. Los aspirantes á telegrafistas segundos han
de reunir indispensablemente las circunstancias si-
guientes :

1.a Ser español mayor de 4.8 años, menor de 30, y
sin tacha legal ni impedimento físico.

3.a Sufrir, mereciendo buena censura anto una Jun-
ta de Jefes del Cuerpo, examen do todas y cada una üc
las materias que á continuación se expresan:

Escritura clara y correcta.
Gramática castellana.
Aritmética.
Nociones de álgebra y geometría plana.
Uno de losidiomas francés, inglés ó alemán.

Art. 37. Los agraciados, una vez obtenido su nom-
bramiento, completarán su instrucción en la escuela
práctica con arreglo á un reglamento especia! que so
formará para la misma.

Art. 38. La provisión de la tercera parte de las va-
cantes que ocurran en Jas plazos de Subdirectores do ser-
vicio de segunda clase se hará en individuos que lo so-
icitenprocedentesde las carreras facultativas que a con-
tinuación se expresan, y previa la presentación del titu-
lo que acredite haberla terminado: Ingenieros civi e^ dt¡
Caminos, Canales y Puertos , Industriales con titulo del
Real Instituto Industrial, Minas, Ingenieros militares y
de la Armada, Oficiales de artillería ó de Estado Mayor
del ejército. , , n .

Art. 39. En el caso de ser varios los aspirantes, la Di-

lojas de estudios. , , ,
Xrt. 40. La provisión de vacantes tendrá lugar por

ascenso de clase á clase y por rigurosa antigüedadi hasta
la de Subdirectores primeros. Desde esta exclusive nasra
la de Inspectores generales se verificará dftndo^altojiato-

sonal en tres grupos clasificados para cada caso u
den de preferencia siguiente: . . na<tAcí

i." Todos los empleados que,hayan ingresivo
gresen, en el. Cuerpo, con títuloi de carreras
civiles 6 militares/



11.4;
%' Los,q&e hayan ingresado por medio de examen.
3.* El personal restante. El que pase de una. clase á

otra superior por elección no podrá ser elegido nueva-
mente sia <£ue antes hayan ascendido por. antigüedad ó
elección los individuos que encuentre en la nueva cate-
goría ascendidos por antigüedad y clasificados en el IBÍS-
mo grupo. ; . ,

Arfc. fo» Los funcionarios de Telégrafos no recibirán
órdenes relativas a,l régimen del gobier.no interior del
Cuerpo BOÍ otro, conducto que, el d£ sus. íefes inme-
diatos. El Ministco^de, la Gobernación podrá expedirlas

q
d

, Arfc. 4& Ningún empleado ^ie^f^p^^ihi^k
•gír;ge;'á^
ci^íi¡perso^alé&sino,por conducto d.e^ú inmediato Je'fe..
• :-.;Act.;#4 • To#o individuo, dé CuerpP^uf i^^? W ~
vwxóS.éxiraoídiriaiííos.ófuerade. su réjiidenciá;, disfrü-
táPíMas dietas señaladas para elidid, caso., ^ñ ípre , ;<ju.e;,
débfín desempeñar comisiones éspeciales/dentro^i^fá
dg>É3pañai que exijan gastos ,erecidQS, recibirá»$3!í'-;jíV*.
deróflii^ionKlftrgraUílcaiíiQn^atte e|ííbíileríi6, lesséñ^lé.'

; -:4Arfcií4{/;:^spM^^
sesgúeseacüéroeh con'a^tíet Mírtisterib, y ge étítóftdé-i
rá que fdrrnan parte de este reglamento;

Art. 46. Los funcionarios del Cuerpo que temporal-
mente salgan del servicio mismo serán declarados su-
pernumerarios desde el dia en que se les autorice para
elfo. Durante un plazo, que nunca podrá exceder de cin-
co años, conservarán todos los derechos que les corres-
pondan por leyes especiales y por-este reglamento; pe-
rú los perderán trascurrido dicho plano. Eso se concede-
rán éstos permisos sin haber permanecido seis años en
el Cuerpo.

Art. Kf. Los individuos del Cuerpo tendrán perso-
nalmente las mismas categorías, consideraciones y ho-
nores que los demás empleados de Ja Administración
civil, y en sus diferentes relaciones so asimilarán á las
me ^ocen los Cuerpos facultativos civiles y; laS.elétseS
Jal ejército qué disfruten sueldos análogos cuando de-,
h&n prestar servicios de campaña."'•' - - ' . ; :." '-„.;•

'•"&$. 48. •Ningún' individuó det-cuerpo"dé; Telégrafos
podra ser privado de su destiripní de las. ventajas'" seña-
ladas á los de su clase por éste reglamentó sino cuando
los Tribunales ic condenen por delito que merezca pona
correccional ó aflictiva, ó en virtud de expediente gu-

bernativo en que conste probadíi ia causa.que le; ha
merecedor del'castigo-que' se' ié.1'ímpóñáa'¡'dégptfés uo
oit ÍÚ intérésádoviá la Junta éotísültiVa^"^J'a;:Secfltó(í;4é

-. GÓberna'cion'y.'Fómenio dél0óriséJb;';db;fís:tád6. ::;,;''Á::\\
••, ;:Arti';-i9:" Las órdenes que los Gobéríiadorés fte'prcp
:vina¡ít flón á los individuos del cuerpo de '.Telég'fílfqs;
. considerándolas dentro de sus atribuciones y. de las fun-

ciones dé estos, serán obedecidas 'puntualmente: si
alguna de estas disposiciones no fuere coriciíiabléi en
concepto del funcionario de Telégrafos, con los re-

! glamentos é instrucciones relativas al servició del'Ouer-
ípO^iohará presente con ;el respeto debido á dicha Á¡u-
•••tofeídad̂ '-"̂ 1 si "después de'esta "itiániféstacion, iñsistíenie

• ;̂ l:fwtí&é|tí&'d;or;en''sü Orden, • dará :cu.mfilimien.tp;á'':e?tá;.
: pérofpdilienido'al mismo tiempo en conoóiirtieíitó; dó lá

" /Diraéoíotíf'g'oriflVal'ló ocurrido; : •"-''•• \,'"-.- ~.\-\ -:

:¡-. Art, SO.1 .;Ha.by^üna Ésduela'pai'a ampHar/lá'ínsttúc^
•'/oipn'.flé los tofe^í&íás^guó^égfci^ á; ca!%ó-'ídé''un-:Í)i-
•:;reb%;r;de'servféibr';co1ñv¿l;5é^

• "'toféS"p_ara'ercómÉletpj:a^p^
;'-'moi^e;ifó-estacíonés;:y;6Ón^
!d^ emjpléadps del Cuerpo. '• \ .[ ¿\-r ''ytp^/W ^:^\
• '?Mú$${ ••..Tbdps los ; 'WdivHüos ;dfl5p?r^b;^^é^^";

juK^eíí|fi6%;ggáj'd&r:^ecréto1 ac'eríls $&'^^oníffifiiíj^
':;'ciOfles:y;|p"^liffien;tQá.qüé;'se les"confi^hlpó^'éi;;:tíi'aení^'¿'
.^gtjtieii^f"!;1^:--•'> V ' ^ ' r . ' ' •' ;:" :>''~^Si:%y^%%:

• '̂̂ •Todps:'I<>á'•' fííftc.í6tíáritfsj-.'de".' KeaP n;qmbramÍSntc^;eít"
4iiiinosdei Bi^^^^j^^-^^^T^efáiSl^Aó^i'

•::'^€:seívicio en q.üe nan^de'pir^^^Kttíif^"?^';^;'^^;'^'
" ;"' : ' :^^pít' 'ün'rp^amel^és^il&^a^r^Sirá'íá^pá^

lií^ííí¿^m1ariá¡ y"fdrmár^:parte;:ittfegrán '̂4e;feié^

A?irt. ,$$.. .Los Dirgetores de servicio encargados de
;úná localidad no podrán inmiscuirse en, lo que concieiv
Í;n$ á;las cpmisipnes conferidas p^ra ia reparación ó es_-
tudio de líneas enclavadas en su jurisdicción. Los cornil
• sumados ál efecto se entenderán directamente, eon la £)i-
íéeaipn; genemU aunque procediendo en suH relaciones
jOÍleia}e$!cen,arreglo á;:l&s disposiciones-.gengrales-tíQnteT',;
ñidas en éste reglamento para las, diferentes alases de,í;
íGaepiíoV E^ptáan,se .déíésta, regla- los Inspeotoresgene-"
•jrá.tós'y-dérdiaíritqi.queJliEiveri aatorizacion'especial./ ,-.,.;•

Arfe Sfe ^QHande las,íiec'SJsidades del servicio- lo' ^ i ^ ;
íjáftî ,podrá;íóU l̂quiér funcionario delCüerpo desempeñar;
•Ibá'de íaéatógprí¿ inmediata superior * dentro giem^B^.
de/Sus'''rés'pé#ÍTO^^eryipios,-. :•••. ...• .-; . ;; •„.;/",y\
\ Aí í ' .S3 í ; . r£^ i , í ^$ |^6^ tcaQ^
ÍlDS:índivídüós"aél;GpeEp^¡;sé^.ie^^.Reiri;pp;.d6 guerra.; ó

)e'ste, seá;por;'désc"úb!piraie;tt"ípg;cientí^
;de .reRompensas;4i:'p¥ppM^É,4^;".^;^i?e;ceÍQn-^
pudiendPser, entre otraái^a^jprefórpncíapar^ia ejeís-1

íOipn.dentró del grupo.;e'd?fÉÍsp6.nalén'feí̂ n,;'jjjj;6..e%tén=clar-.:
:gincadós. ' . . ..;•.- >;:: •-. •• . •.. ,

;A#.-58: •• •Bl;uni.forme;de;;lpsindivídu;qs('dA?l¡;@u:erpOv.y'
•los-distintivos :cprrespopdientes. .&.> las|;aife,re'n!te^j. oláses-;
que lo componen se ari'eglarán nvecisamentpfá,íasdís--í
posiciones especiales (pe rijan, sobre el: paítioufa?. ¡

Art. S7. . Alrefundirse en una spiá escaía- lds/.Aúxi- •
liares mayqrés,,pñméros;y segundos con los Sübinspee-.
tores torceros, Ingenieros primeros ^segundos, después,
de provistas las vacantes que hoy. existen en el escala-
fon , se colocarán en e! nuevo por el orden de antigüe-
dad que establezca la fecha do sus últimos nombra-

Este reglamento no podrá modificarse en lo
l d i t a del Consejo de Estado en

mientos.
Art. S8. J.™™ ̂  r -

sucesivo, sin otr el dictánien del Consejo de Estad,ó en
pleno, eon arreglo al art. 45 de la ley de 17. dé Agosto
dei860. : • . ' . ' . . . '. "]'"'.''•••

Art. B9.. Quedan derogados todos los.decretos , ílea-
íes-órdenes.,..reglamentos ¡f disposiciones que se hallen-
en; oposición; oo» las del .presente.. '. " ' . . ' , ," '. • .
1 Aranjuez;3;de.;Jünio-.dc.vl866.~José,idepQsadá, Hér-'

' r e r a ¿ : ' ' •••. = • •••• ' ,. •'•• ; - i ' ^ ; • 7 ' • : . . : . . - " •. ' ' ' • • ' ' "

SOBRE COÑCESIOMDEU GArBÉfc A-MÍÉRIGA

PAúTÍfeNno' Í>E ÍÉS^ASA.

Leemosi éü él;Diario de tas Sesiones dél,V|íO¡'.de

Mayoúltiliip lá.sigíiíente discusión sobre j>róyéetijde

telegrafía trasatlántica, .que;trasladainos/á, eonlinuacio.ij

cqdro, de ínteres ÍÍ haéstra REVISTA. Dice así: y'-í

:.:. /Abieirtáde nueva: k; sesiona, las ijue^e y c«acM>i

( l { ? ; l a , i í o ; c l ^ , , ; 4 i j O ; , : , ' . ; ^ . , : [ • , ' „ ; ; . , • : ; . ' '-.••• •'; •'•;•':''"• ••;-xl:-

.>• 'M••'&?\Ém$úM^ Jiferas palabpa^ptra -apoja^:
una, p^^pj^lpn;íl^:\Íft^^^Mi^^^\^M^1

sediprtes;;; ; _; ' ./^^^'¿/;I--¿A¿'^S':vi

;dar cuanta .defía;''pr($.p9lctóá^q^e:^;^;'^¿lapoj^

'J^a^ííe-iEsfíáua^fJ^^'^^hJ^



negocios queestainos discutiendo. Siempre rae levanto á

hablar en este sitio con desconfianza de-mi propio; y

hoy más quenunca; porque.venir á hablar deuncntí-

gocio ¡que ¡absolutamente-.nada tiene de-político,* precí-

samente.á continuación-de un.debatecomo él que he-

raos, presenciado este tarde, tiene en sí algo.de in-

oportuno. -Conviene- sin embargo, como decia úiípoe-

la célebre, que.no esté siempre tirante la cuerdas del

arco, y bueno es que dediquemos algunos ralos á ne-

gocios de interés coman y de grave importancia, pero

en tos cuales la pasión no puede tener lugar. De esta

naturaleza es el negocio sobre el-qtie por pocos ininU-

tosiiifñysájlainar la atención ;del: Coñgresojy. del- G<>—

oíérno. ¡Voy á apoyar :unai¡propos¡c¡ón ¡de ley que en

unión de oíros Sres; Diputados de todas las opiniones

he.presentado hace días al Congreso. ¡Basta decir que

esla proposición está fírmsdaapor el Sí. Figuerola y

por mí, para qneiel Congreso comprenda que la poli-

tioaen'eslé asunto.está amillones de leguas.

: vürt español jóven^ activo, consagrado desde sus

priniépos:añós alaicíenéia, buen-patriota.al -mismo

Í

p p j j t e r p f e I deoiiupsj condiciones no;

quiero -hablar: porqué ¡Iós¡ extranjeros no son :muy¡ po-

pUiáp^s^níésfé-Cóngresb; y -porque dado caso de qué

eiáórigrésó se ¡sirva tomar en consideración este pro-

yecto dé ley, á la comisión que se nombre y al Go-

bierno toca examinar si esos señores reúnen las ga-

rantíais-Necesarias para semejante empresa. Yo por

¡mi parte creo por el nombre de alguno de ellos, no-

torio enloda Europa, y acreditado ya por sus obras

en la materia, qué es grandísima su capacidad. Y eslo

:sólo¡fes¡yaúna: garantía ¡para la empresa.

Trátase de una empresa que hace muy pocos años

j i l i d i i
j j i i t t |oñp;un5suéS»,"comiótunasdé las ̂ concepciones,

íqüé-:Kubieíáp-podido;colocarseíen-ün librodeló-itiara-

. villosO ÍCOtnO-él ¡de líisi'Mit y una nocfies;, trátasele po-

iner éRcdmiinicaciótógcasi Jinstantáneá á:la Península,

:(!Spañqla,:y por c6ns¡gMen[e<á¡laiEuropa, con la Amé-

rica del Sur y con nuestras; ¡Allullas.-Esto -hace años

se. hubiera considerado conió:*nn sueño; sin ¡embargo,

-!a;siluacion del mundo es :¡hoylalí que para todos -es;

eslo fácil y hacedero¡ tratándose» sólóndeureunir los

fondos-Aeeesarios, porque en él íérrésió dé la ciencia,

del arte j de la experiencia, demostrado está que es

cosa realizable. Hemos visto tendido un cable :de -más

de 2.000'mülas.enlre la costa occidental de írlajida y

el puerto dé San Juan en la isla de Terranovay y k e -

ijnos Jeido los despachosquese han comunicado por él.

Ese cable que funcionó, por algún tiempo se inutilizó

después: pero la raza anglo-sajona, que nose desanima

con tanta facilidad, ha--vuelto, como vulgarmente se

dice, áíla,carga, y probablemente estará á estas horas

funcionandO.:BI golfo;Pérsico está servido también por

Uh ¡cable, y?hdce"m((y»poCos:diasque en Inglaterra

se Fécibian en 21 boías»noticiás de la India, ••

•'•• jPor'Cbusiguientejino séitrata aqui de si se puede

ó íio-se puede, sit>o única y, exclusivamente de saber

si se «uénla con: los recursos -¡necesarios para hacer eso¡

y Jsi se dirige la-empresa con ¡conocimienlo.

váQuctpar» España nÓKesüsáilo de utilidad, sino de

nécesidady dadas lasí cirojinstancias del mundo, estar

en - tapida comunicación conanueslras Antillas, tam-

poco necesito deméslrarlo! La situación de Puerto-

Rico y de la isla de Cuba, únicos restos de las anti

guas posesiones que un dia tuvimos en América cuando

podia decirse que en España no se ocultaba nunca él

sol, está expuesia ;á^algunas contiñgenoiásque no

tengo para qué decir, ni convendría decirlas)!cbníi)

me-hace observar aquí un Sr JJiputadb. Éstáíi én li

conciencia de todos; no son un secreto para nadie,

l o importante que sería tener noticias rápidasiy fre-

cuentesdé nuestrasíposesíoucs^^ultramarinas enla;Pe-

ntnSuia y poder irisíníür allí ílaS¡a6r(leíieSi y: disposiéií

nesdel Gobierno ch¡breve liémposin'elsíiesgotdeíla

navegación! no hay para qué probarlo: Y si del orden

político pasamos al orden mercantil, las ventajas: son

todavía infinitamente más grandes. Más de una eiíi-

presa mercantil se ha arruinado por el tiempo: que

mediaba en las comunicaciones entre las Antillas y la

Península recíprocamente; Más - de un negocio se :ha

malogrado, porque acometido en determinadas circuns-

tancias, esas circunstancias habían variado cuando el

negocio debia empezará dar sustratos, cosa que no

podría suceder si por el telégrafo se pudiera saberpási

instantáneamente lo que pasa en íuno y otro lado. Con

respecto á la navegación misma, >dados?los -adé1an|os

de la ciencia -meteorológica, que la¡ aplicación del: te-

légrafo puede prevenir los¡nauffagios| es una cosa óbvií

y sencilla que no tengo„• -yo para; qué detenerme en

deníostrarláv ; - . : ; . : ; : : - - :.-;;•:~?;

Si piies la utilidad, Inconveniencia y la necesidad

'de emprender esa obra son cosas evidentes,,¡soii cosas

notorias, y estamos todos 'de acucrdo-;con:,ésto,:Sólo

puede hablársenos de dificultades por razón débeosle;

y aunque yo participo más de la opinión del Sr. Salá-

verría que del Sr. Moyano en materias económicas, y

creo que una nación no puede hacer lo que un par-

ticular que se limita á gastar lo que tiene, sino que

la-nación tiene que gastar aquello que debe gastar para

ser ¡nación, para tivir como tal, para ocupar la catego-

ría que debe á FU naturaleza y á sus condiciones es-

peciales; aunque á pesar de esto, digo, se pudiera ale-



no
gar la dificultad del coste, tampoco existe esta dificul-'

tad, porque los presuntos concesionarios no piden au-

xilio ni retribución alguna, no piden subvención, no

piden garantía, no piden absolutamente nada; y esta

es una circunstancia, acaso única, porque casi lodas

las • líneas telegráficas que se han construido en el

inundo han contado con pingües subvenciones de los

Gobiernos inglés, anglo-americano, francés, &c. Por

consiguiente, tampoco la razón económica puede dete-

nernos. Y aquí ludiría acabado mi tarea si no hubiera

surgido en este negocio un incidente de oposición, que,

como he tenido el honor de decir en otra ocasión, es

toico en su género, pero del cual tengo que hacerme

cargo, siquiera sea ligeramente.

Al presentarse esta proposición (Je ley, una se-

gunda persona, M. Horacio Pcrry, lia acudido al Con-

greso reclamando el derecho de prioridad sobre el se-

ñor Marcoartú en una exposición que se ha insertado

en el Diario de las Sesiones. Se alega la prioridad de

la invención: se alega la prioridad de la concesión, y

por último se alega, y luego veremos por qué, que una

nueva solicitud de ese caballero obra en el Consejo de

Estado, mandada por el Sr. Ministro de la Goberna-

ción con otras varias sobre el mismo asunto.

Á la exposición del Sr. Pcrry contestó el Sr. Mar-

.coartú con otra que también se ha insertado en el

Dmriaie las Sesiones, en la cual prueba condoeumen.

tos oficiales, primero, que el Sr. Marcoartú es el que

ha iniciado en líspaña este pensamiento: segundo, que

aunque es verdad que la concesión del Sr. Perry ha

existido sin haberla presentado el Sr. Marcoartú, ó a|

menos en totalidad, esta concesión .ha caducado. Y

aquí, no se trata de un hecho que alega el 3r. Mar-

coartú; se trata pura y simplemente de una sentencia

del Consejo de Estado, publicada por Real decreto en

una Gaceta muy reciente, que es la del miércoles 9

de Mayo de 18S6 en que nos bailamos, ¿aclarando el

Consejo de Estado, y confirmando S. M., que la con-

cesión del Sr. Perry ha caducado completamente. Tales

eran las circunstancias cuando el proyecto de ley se

presentó pidiendo la concesión para el Sr. Marcoartú.

Pero se dice y se ha dicho aquí que además del señor

Marcoartú hay otro Sr. Ballestrini que tiene también

derecho, y que el Sr< Ministro de la Gobernación d e -

claró con este motivo que haliia mandado al Consejo

de Estado todas esas exposiciones con el expediente

de su razón para, que le informara. .

Yo comprendo perfectamente ¡ que ol Gobierno de

. S. M., hallándose coft una concesión caducada, con

-una nueva solicitud y con otra?, V9r¡as;sobre el mismo

. asunto?, antes de lomar, una determinación quisiera

oiral primer cuerpo consultivo del Estado. Digo qui-

siera oir, porque este ha debido ser un acto volunta-

rio del Sr. Ministro de la Gobernación. Yo no conozco

ninguna prescripción legal que le obligue á consultar

en esto al Consejo de Estado, por más que quizá yo

en su situación hubiera hecho lo mismo si quería

acertar, como siempre acierta S. S. Digo esto, porque

la verdad es que el gran Consejo del Gobierno para

los negocios legislativos en los sistemas parlamenta-

rios somos nosotros los representantes del país. Yo hoy

no pido que se otorgue la concesión al Sr. Marcoartú;

lo que yo pido es que el Congreso se sirva tomar en

consideración ese proyecto de ley, y como á esto ha-

bría de seguir el nombramiento de comisión, ésta para

estudiar el asunto, para proponer al Congreso lo más

acertado, y para disculirse'el asunto como correspon-

de, naturalmente había de pedir todos los anteceden-

tes que hay en este asunto.

Yo no veo pues el menor inconveniente en que

el Gobierno y el Congreso se sirvan acordar la toma

en consideración de esta proposición de ley. No creo,

no espero, no temo que el Sr. Ministro de la Gober-

nación se oponga á la loma en consideración, porque

en rigor yo no pido más sino que ese negocio se ex-

clarezca, que se tengan presentes todos los anteceden-

tes, y que no se resuelva de ligero. Todo esto se con-

sigue á mi entender con la toma en consideración,

con el nombramiento de comisión, y con la discusión

parlamentaria.

Concluyo pues rogando al Sr. Ministro de la Go-

bernación que se sirva decirnos el pensamiento del

Gobierno, rogándole que no se oponga á la toma en

consideración, y á los Sres. Diputados, que favorezcan

con su voto la proposición que hemos tenido el honor

de presentar.

El Sr. Ministro de la Gobernación (Posada Her-

rera): Sefiores, no sé por qué mi amigo el Sr. Esco-

sura dice que la cuestión del cable no tiene relación

con la política, porque la verdad es que el cable no

podría existir sin la electricidad; la electricidad y el

galvanismo son hermanos, y si S. S. tiende la visla

hacia la política española, verá IIUO los partidos están

galvanizados, y por eso, como los. cuerpos galvaniza-

dos, hacen gestos y expresan sonidos que en situación

normal no harian ni expresarian.

Pero viniendo al cable, que es el objeto de la pro-

posición del Sr. Escosura, voy á contestarle con la

franqueza que S. S. exige de mi.

Yo debo decir hoy lo mismo que he dicho el día

anterior; es decir, que el Gobierno no cree por su

parle el asunto bastante estudiado para traer aquí un

proyecto de ley; si lo hubiera creído, le habría traído;

peco como es un negocio en que sin tener nadie ver-



dadero derecho, á mi juicio» es:decii*,unode esos

derechos exigibles; invocan difereriíesJQteresados ra-

siones de equidad, y alegan: eá su favor, ó prioridad,

detiémpo, ó de concesión, &<; el Gobierno no quiso

ni estüdinr este asunto por sív sino que ¡e envió al

Consejo déEstadojpara que, con la imparcialidad y

con la plenitud déflúcesque aquel cuerpo tiene, emita

su parecer sobré la materia. El Consejo de Estado no

le ha emitido todavía; por consiguiente, yo incurriría

en úñaícóníradiccion,, si habiéndolo enviado al Consejo

deJEstídcí dijera que él Gobierno está en disposición

de resolver este expediente.

No es esto decir que yo meoponga áquesetome en

consideración el proyecto de ley, : no; porque por lo

mismo que es un negocio en que hay muchos intere-

sados y pueden creer que el Gobierno se inclina más

i la derecha que á la izquierda, por lo mismo yo de-

seo quitarme de encima el expediente y el negocio, y

me alegraría mucho que las Cortes quieran resolverlo;

pero debo sin; embargo añadir á esta consideración

que si el proyecto fuese aceptado por el Congreso y

fuese estudiado por una Comisión, el Gobierno no re-

nunciaría al derecho dg llftyár á aquélla comisión, las

lucés/ique :personalmente: ó dé: Otra manera pudiera

tener,<:m:dejdefender aquí lo que el Gobierno crea

conveniente á los intereses públicos.

Por ejemplo, viene una proposición que otorga

esta concesión á un particular determinado ó á unos

particulares, y el Gobierno, que debe estar ya un poco

escarmentado en estas materias, exigiría naturalmente

las garantías que en todos estos contratos acostumbra á

exigir el Estado, y garantías eficaces, y exigiría que

si se concede á una sociedad, no sólo fuese ésta de

personas, sino que fuese: también sociedad de capitales;

y ¡exigiría, aunque respecto de este punto no me

atrevo ádecir una ̂ resolución concreta/, porque no he

;habládo respecto de él con mis compañeros ni tampoco

estoy yá tan firme que no pueda vacilar; pero en fin,

á primera vista exigiría que el cable comenzase á ten-

derse desde la Península y no desde otro punto, por-

que nos importa á nosotros el acercarnos á las provin-

cias de Ultramar, y en esto reconozco todo el mérito

del servicio que se haria con el establecimiento del

cable "desde la costa de Europa, antes que desde la

costa de América se acerquen otros. ;;.'•-< >

Creo que losSres. Diputados habrátt cbtnprendido;

el pensamiento que esto revela, y el i^árflenlo/deí

la opinión que yo en este momento sostéjígpjiqúe.mei

parece la más razonable, ínterin otras consiííé|(||ones!

ú otras razones también de interés espafiol, pe|psino£

de interés tan inmediato de la Península, jjo me ¿gajiíj

variar de concepto. .' ,,,.; •,. ¡ ..-¿•'¿íl'

41?
Digo pues que yo no ;he traído aquí el proyecto

de ley y he dejado que otros se adelantasen en uso

de su derecho, porque yo no tengo el asunto bien es-

tudiado ; que no me opongo ique el Congreso le tome

en consideración y le estudie; pero que si el Congreso

creyese conveniente estudiar por si este asumo, sa-

cándolo de la yia administrativa en que está, en ese

caso yo me reservo asistir á la comisión, y allí y aquí

en la sesión, pública: sostener los principios que acabo

de indicar. . : ,

El Sr. &cOsiir«:,Pido la palabra para rectificar-

• Voy á ser muy breve, Estoy enteramente de acuer-

do con elSr, Ministro de jaí'.Gpbernacion en que es

indispensable que se comience á tender el cable desde

la Península española: y el art. 1." del proyecto de

ley establece que lo primero que hay que poner en

comunicación sea la Península con las islas Canarias,

Por consiguiente, el proyecto de ley, el pensamiento

del Sr. Ministro dé la Gobernación y la idea de los

proponentes son una misma cosa.

En todo lo demás que ha dicho el Sr. Ministro de

la Gobernación estoy, y era imposible que no lo es-

tuviera, completamente de acuerdo con S. S. Sé trata

de estudiar el proyecto, sé trata de qUef v,ayá á una
comisión. ¿Cómo era posible qué yo - imaginara, ha-

biendo sido por mal de mis pecados Ministro, habiendo

sido Gobierno también, cómo era posible que yo ima-

ginara que el Gobierno había de renunciar sus dere-

chos, y lo que es peor, á su obligación? Indudable-

mente el Gobierno de S. M. tiene derecho y obligación

de asegurarse de que trata con personas hábiles para

tratar y capaces de cumplir la obligación que aparen-

temente contraen. La cosa no admite duda: por consi-

guiente, concluyo rogando al Congreso que en los tér-

minos y bajo las condiciones que elSr. Ministro de

la Gobernación ha hecho presentes, y, que yo hago

mias, se sirva tomar en consideración esta propo-

sición. , :

El Sr Ciaros: Pido la palabra para defender á un

ausente. Se ha hecho alusión á M. Horacio Perry, y

me considero en el deber de decir algunas palabras en

su defensa. V

El Sr. Vicepresidente (Romero Ortiz): Sr,jDipuj-
tado, para conceder á V. S. la palabra con objeto de
defender á un ausente, es necesario que el Congreso
lo acuerde así; el Presidente no puede nacerlo por sí.
Sírvase V. sVSr. Secretarioripreguntar al Congrí® :
si concede kpálabraalSr^ Claros para defend | | ,un ;

a u s e n t e :• ••• • ••'•. ••. > ' '• •. : ' ^ v í i i S K S í , r í
i,Ji Hecha la; pregunta por íUSr.Secr.elíftif «I f }•
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ElSr. Vicepresidente (Romero Orliz): Tiene V.S.

la palabra. ' .
El Sr. Claros: Voy á ocupar muy pocos itiomentos

la atención del Congreso: el asunto está perfectamente
planteado, y sólo voy á llamar su atención sobre las
palabras que ha pronunciado el Sr. Ministro de la Go-
bernación. El Sr. Ministro de la Gobernación, con él
exquisito tacto que le distingue y cbn el profundo co-
nocimiento que tiene de las materias de. derecho,' ha
puesto esta cuestión en su verdadero terreno. Sin em-
bargo, no haré más que llamar lá atención del Con-
greso sobre ía sobriedad y delicadeza exquisita con que
ha hablado el Sr. Ministro; yo creo que el Congreso
habrá visto en Jas palabras del Sr. Ministro el deseo
dé no prevenir el ánimo del Congreso en esle asunto
por una altísima consideración, porque se ventilan
intereses personales. Esto, á mi entender, le ha impe-
dido explanar la primera parle de sus consideraciones,
y ruego al Congreso que se fije mucho en esto.

Prescindiendo de las consideraciones generales de
este asunto, hay «na gravísima, sobre la cual llamo
la atención de los Sres. Diputados. Este asunto se li-
tiga en el Consejo de Estado; no es un pleito, porque
ya lo ha dicho el Sr. Ministro con el profundo cono-
cimiento que tiene del derecho en todas sus formas;
no es propiamente un pleito en ía forma; pero lo es
en el fondo; hay tres interesados que se disputan una
concesión; alega cada uno de ellos razones particula-
res, y el Sr. Ministro no se ha atrevido á resolver esta
cuestión por sí, la ha considerado como punto litigioso,
y lo ha enviado al Consejo de Estado.

El Sr. Vicepresidente ([tornero Ortiz): Dispense
V. S.: cuando el Congreso le ha concedido el derecho
de defender a un ausente, estaba sin duda muy ajeno
de creer que pedia la palabra para entrar en el fondo
de la cuestión; yo no lo puedo permitir porque se
opone á ello el reglamento, y dejo á la consideración,
de V. S. si es hacer uso del derecho que el Congreso
le lia concedido continuar hablando en el sentido que
S.'S. lo hace.

El Sr. Claros: Sr. Presidente, la defensa del an-
sente se funda en las consideraciones que estoy ex-
poniendo; pero últimamente, respeto la autoridad
deS. s:

El Sr. Horacio Pcrry es uno de los que litigan en
el Consejo de Estado, y voy á exponer las cónsidera.-
ciones que justifican su derecho para que las tenga
presentes eVCongreso antes de la votación.

El Sr. Vicepresidente (Romero Ortiz): Sr. Dipu-
tado, se concede la-palabra para'defenderá un ausente
cuando ha sido lastimado; pero no se concede la pala-
bra para defender los intereses de un ausente.

El Sr. Cidros: Yo creo, Sr. Presidente, que tra-
de una persona como el Sr. Horacio Perry,

que en su calidad de extranjero no tiene quien le de-
fienda, podia darse alguna latitud al derecho de que
estoy haciendo uso, y éste creo que haya sido el ánimo
del Congreso al concederme la palabra. Someto á la
discreción de V. S. esta consideración.

Por ló demás, me basta decir que este asunto liti-
gioso se halla en el Consejo de Estado, que el Sr. Mi-
nistro de la Gobernación ha expuesto las considera-
ciones que el Congreso ha oido, y queda á la pruden-
cia del Congreso ver si no debe ser tan mirado como
lo ha sido el Sr. Ministro de la Gobernación.

El Sr. Estoma: Pido la palabra. •
Yo no voy á quejarme, porque no me quejo nunca,

y mucho menos cuando puedo parecer lastimado por
autoridades superiores. Yo no me quejo de que se haya
alterado esencialmente la prescripción del reglamento.
En este género de debates el reglamento quiere que
uno de los autores de la proposición de ley la apoye,
y sin más debate se tome ó no en consideración: los
Ministros tienen el privilegio de usar de. la palabra
cuando lo tienen por oportuno, y en los largos años
que llevo de pertenecer al Parlamento, aunque con
una larga íffterrupcion/iKf'he visto manca ejemplo de
loque hoy pasa: -perO'tto me quejo de ello; voy sólo
á restablecer un 'hecho ó a deshacer un error graví-
simo, cometido por el Sr. Claros, suponiendo que hay
litigio en el Consejo de Estado sobre esta materia: hay
pura y sencillamente un expediente mandado á infor-
me por el Sr. Ministro de la Gobernación, y aunque
yo no soy jurisconsulto, aunque no soy letrado, al-
cánzaseme lo bastaste para saber lo que va de una á
otra cosa. Si sé tratara de un litigio, si hubiera dere-
chos en cuestión, hubiérame yo guardado muy bien
dé venir á proponer á este Cuerpo colegislador que
usurpara las atribuciones de los tribunales de justicia;
porque si no sé leyes para «defender pleitos, las leyes
constitudidnalcs las sé'pürfeclamentc. No hay litigio:
hay !púra ^sencillamente un expediente gubernativo,
como son todos los expedientes, mandado á informe
del Consejo de Estado, y mandado voluntariamente,
no para resolver con él ó contra él, sino oyendo su
parecer.

No hay derechos alegados desde el momento que
hubo la sentencia, y ahí si que hubo litigio; y senten-
cia es desde el momento que S. M. la aprobó por Real
decretó y en forma de sentencia se ha publicado en la
Gaíéta del 9 de Mayo, declarando caducada una con-
cesión; esos derechos han dejado de existir: no son
derechos: podia haber una solicitud nueva; no puede
haber otra cosa, y eso sera lo que esté pendiente en el



Consejo de Estado; eso es, lo afirmo rotundamente,

porque no puede ser otra cosa, ,:Por consiguiente, ahora

que el Congreso vola con pleno conocimiento de can-

sa^ no hay litigio pendientes hay solicitudes, hay ex-

posiciones, hay pretensiones: todOíésto no es un liti-:

gio, no;: és, como ha :diclxo él: Sr; Ministro, un expé^

diente ;gubernativQj: y vuelvo á decir que puesto que

el Gobierno de?S. M.; no se: opone á que se tome en

consideración, y puesto?qiie iio se lastiman ui siquiera

esas pretensiones,: jbrque una vez lomado en. conside-

racioQ-r¡el .prbjíecibíde ;ley en la comisión pueden liá-

cerseívaler, fuego al Congreso se sirva tomar enicon-

sideratíion este proyecto de ley. ¡

, í El Sr. Claros: Pido la palabra para una sola rec -

tificación. Soy profesor de derecho, y nunca hubiera

podido decir que el asunto de que se trata era un

pleito: he dicho quehabia un litigio en el fondo, aun-

que nO lo hubiera en la forma. Eso es lo que he dicho.

Leída por segunda vez la proposición de ley, y

hecha la pregunta de si se tomaba en consideración,

se pidió, por competente ,nyméro de Sres. Diputados

qué la votación fuese, (nominal, í j e r inosda ¡ésta, se

tomó, por U% ¡votos contra Xjk'»• < ..;: • : ,.-.•. •. •

: : : ? " " : tos VOLCANES.

11. Ejemplos de columnas de lava, basálticas por

lo regular, y distribuidas con un orden admirable, so-

bre todo, si se atiende á la ciega libertad de que las

fuerzas naturales disfrutan al parecer, hállanse en mu-

ehosípaises: volcánicos* :,pero en ninguno: en tan gran

cantidad y agrupadas cOñútanlá gracia yarmonía como

én:la;ípéqu6naisla¡de,Staffa, archipiélago de las H e -

bridas? lakND.vde Escocia.. Síaffa> más que tina ¡¡

habitable, es lín promontorio ó escollo de procedencia

volcánica, de a1/,:kilómetros de circuito y unos 45

metros de altitud, reciamente combalido.por él mar,,y

donde nadie se cobija ni osa abordar en busca dé

abrigó, salvo algún miserable pescador. En tan áspero

y^ííjaria suelo hállanse numerosas: cavidades ó gru^-
; ta3gr | | |s t idasde columnas: dé basalto, ¡que las aguas

hanSanfsíieáaihnendo y socavanufedéiíbase;. pénta-

gonalfíSexagonal ¡ idé niedio á un niétró;d|.::d¡ámétro,

y.ialgüiiasí idfeM|s de 8 metros de 1

rupcion; entr,e4a|fcüalésisobresale por si

f belleza la :déyí^S«|íí|jilescríta por Wi

ja;califica :de. «e&steajiMtóo de Neptiuo, tarítoÉi|s

iermósocuanta^rnáéd¿»r:|a>isajcontempla¡ Lagriíta

de Eiñgatífséíi cuyó>¡ñté|idi!;|énetráiinlas olásilibreí*

mentes consta de una galería,de¡78 metros de longitud

comprendida entre dos muros.de columnas de basalto,

de 10 á 12 metros de elevación, y cerrada superior-

mente por una bóveda arqueada, de otros S metros de

flecha, en la cual, alternan,los prismas de basalto con

numerosas estalactitas, , .;.

Si no de tan graciosa arquitectura como la gruta

mencionada, de, más imponente aspecto y de asombrosa

magnitud es otra formación basáltica antiquísima, si-

tuada, al NE. de: Irlanda, en la costa septentrional del

condado de: Autrinn y cefcasdel cabo de. Bengore. El

arrecife ó admití (fe ios gigantes, que así se denomina

aquella formación, se destacade la costa y penetra

mar adentro como un muelle ó dique artificialmente

construido, de 200 metros de largo, 100 de ancho y

10 de elevación aparente,: y consta de más de ÍO.000

columnas poligonales da-basaltC!., de muv variados t a -

maños y maravillosamente adosadas unas á otras.

Y por último, en nuestro país, y prescindiendo de

otros ejemplos menos curiosos, hállase también una

extensa corriente de lava? fdiyidida en cinco lechos

¿nlospordelgadas capas dé arcilla, y en infinidad

de,columnas!poligonales:y, rectas, ójigéramenteindir

nadas y encorvadas. Sobre esteídépógitp volpájiicó, :dé

metros dé espesor, y orillas,del rio Fluviá, cuyas

aguas le bah socavado y descubierto por algunos sitios,

descansa el pueblo de Caslellíollit, en la provincia de

Gerona (1). : • ¡ .;, •

CAPITULO III.~Distribución y núríiero de los volcanes.

1. El recuento general de los volcanes; esparcí'

dos sobre todo el globo terráqueo, lia sido hecho pot

diversos geólogos y publicistas; pero sus conclusiones

sobre punto, tan curioso como interesante están iriuy

desacordes:;Arago, por ejemplo, valuaba en 163 él

total de volcanes existentes; en tanto que, con alguna

posterioridad, otro escritor francés, también muy dis-

tinguido, M. Laugel, apreciaren 900 los que'rádican

en la región marítima y vasto archipiélago que rodea

á la grande isla de'Borneo. La discordancia, proviene:

de considerar unos autores como voléaiies; ya extin-

guidos los que otros miran como accidental y pasajera-

mente apagados; de contar los'prínierbs sólo los vol-

canes cuya existencia se encuéntra*bién averiguada;

y, los segundos también aquellos dé que hay v a | á |

noticias ó :cuya'exisléntía: eŝ  presüíniblé pórindi iéápl

déaténérseBlos.UnOs;áIlos volcanes terreslréSlf l^

,valuaiítambién losiotroslos mafít¡mo'si:ígí|iffií^fpt**

^estoídédivcrsas:consideraciones! téófii!&|p|elitoígraji;
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desproporción superficial que media éntrelas tierras y¡
las aguas; y, principalmente, de reducir aquéllos á un
sólo volcan un grupo de volcanes inmediatos y, al pa-
recer, relacionados entre si;y de enumerar éstos tantos
volcanes, ó pocos menos, conio> cráteres se descubren.
Asi, según el principio que se adopte, habrá en Is
landia un sólo volcan, provisto de gran número de
cráteres, en ejercicio alternativo, ó tantos volcanes
como cráteres diversos puedan contarse; y lo mismo
sucederá alrededor del Vesubio, del Etna, en los
ohipioiagos de Lipari y de Ponza, en el de las Islas
Canarias, en las Azores y en los Andes. Que sea con-
veniente fijar algún limitó 6 establecer alguna regla
para saber á qué atenerse sobre el particular-; no ad*
mite duda; porque, si se abusa de3ún prineipioiyse;
lleva la exageración hasta el extremo, tal veítruedá*
ran reducidos todos los volcanes del globo á uno sólo;
y si del opuesto, su número crecería desmesurada-
mente; pero la dificultad está en definir este justo tér-
mino medio que deberia adoptarse. La distancia de
los cráteres prueba poco, porqiie los hay muy inme-
diatos que, al parecer siquiera, funcionan con inde-
pendencia los unos de los otros; y los hay también
bastante separados, como el del Vesubio, el de Iscliia
y el del Etna, los cuales funcionan con* cierta periodi-
cidad alternativa,; como si la obstrucción de uno pro-
vocára ó facilitara lis erupciones del otro; en térmi-
nos do asemejarse aquel á una válvula de seguridad
con respecto al territorio donde el segundo radica, y
viceversa. El volumen ó altura de los conos volcáni-
cos tampoco puede servir de fundamento para una
exacta ehumejacion,:puesto que, afianzado ala gran
mole del Etna-por «na liase de 2 % kilómetros dé, ciíí
cuito, se eleva, entre otros muchos conos, el Monte
Ros$o, á; más de 200 metros de altura; y, aun cuan-
do sus erupciones sean espantosas, y quedara por
efecto de una de ellas destruida la ciudad de Calania
en 1669, nadie ha. pensado, sin embargo, en consi-
derarle í!como:an; volcan distinto: del: principal, pu-
diendo repetirse lo propio del Chaborra, asentado en
el mismo promontorio que el de Téide. La definición
ó escrupulosa distinción de los volcanes queda, pues,
en definitiva al arbitrio de los geólogos, prudente y
razonado sí, pero no necesaria ni umversalmente acor-
de. Como resultado de sus propios trabajos en la ma-
teria y de los efectuados por o! ros geólogos y viajeros
muy distinguidos, Huruboldl formó un estado general
de los volcanes terrestres, inserto en el tomo IV del
Cosmos, y el cnal debe entenderse con las restricciones
que en este párrafo dejamos expuestas. Dicho estado
es el mismo que hallará el lector en la página 220 del
.¿murió del Observatorio.

2. Los volcaneslo mismo pueden coronar las cimas
de las más altas montañas, que presentarse al nivel,
ó junto al borde del mar, que hallarse sumidos en el
grande abismo de las aguas. Los conocidos de esta
última especie ó submarinos son bastante raros por la
dificultad de observar sus erupciones, y también por-
que el peso y la resistencia del líquido superpuesto
deben limitar mucho la ascensión de los surtidores de
lava, ó de las escorias y fragmentos de roca expulsa-
dos por el cráter. Sin embargo, además del que pro-
dujo la aparición transitoria de la isla Julia, merecen:
ser citados por su importancia^ celebridad estos otros.

uno inmediato á la isla de San;Miguel, archipié-
lago de las Azores, cuya actividad se Manifestó en los
años 1638 ,1691 ,1720 y 1812. A consecuencia de
la anteúltima erupción se formó en aquellos lugares
un promontoriode 10 kilómetros de circuito, que; poco
á poco, fue luego desapareciendo; y, tras la de 1812,
otro más pequeño denominado isla Sobrina, que algu-
nos años más tarde se tragaron también lasólas, des-
pués de haber excitado la proverbial codicia británica.

Otro que, durante cinco años, de 1701 á 1712;
conmovió con frecuencia las aguas de Sanlórin, en el
archipiélago griego, y levantó una nueva isleta de
6 kilómetros de circuito. Este volcan se considera
como un residuo del que en él siglo tercero, anterior
á nuestra era, provocó la formación de la misma isla
de Santorin, y de los islotes ó escpjlos diseminados en
su golfo; golfo ó seno que se confunde con un inmen-
so cráter derruido. : b .",;:.;::v. .; .

Y otro énel archipiélago de lis :Áléoutes,:á cuyo
violentó é ineesanteempújé se debe \ las aparicionven
1796, de una isla, que veinte años después, sobresa-
na ya 1.000 metros por encima de lasólas, y abaN
caba un circuito de 30 kilómetros.

Las altitudes de los principales volcanes terrestres,
procediendo de mayor ó menor,: Sé encuentran recapi-
tuladas en el índice. de las páginas 221 á 224 del
Anuario U.Ohservatoi'io, que nuestras lectores pue-*
den consultar, si gustan, como complementó de lo aca-
bado de exponer.

3. Conociendo ya cuál es el número aproximado
de los volcanes y cuan diversas son sus altitudes, para
acabar de comprender hasta dónde llega su importan-
cia, falta todavía saber si se encuentran sobre la Tierra
esparcidos como al azar, ó formando varios, grupos
distintos y bien definidos, 6 acaso un sistema único y
general; si encerrados dentro de un estrecho círculo,
ó dispersos por todos los países del globo. La cuestión
no pudo ser en un principio más compleja; pero con
el trascurso del tiempo y la consiguiente acumulación
de noticias, y gracias á los trabajos de clasificación de



Leopoldo de Biich y otros geólogos, se ha establecido

al fin un poco de órdén ett laií embrollada materia, y

conseguido formar-una larga cadena de loqueantes

era una serie incotiexatídenésíabones/suéltos y hetero-

géneos. Para concebir ¿oií: claridad Afiliación de los

volcanes, conviene comenzar <ia> exposición por un

lugar geográfico extremo, comolo es la punta meridio-

naldé. América óe l Cabo de Hornos;

4. Desde aquella región hasta cerca del istmo de

Paflamál costeando el.Pacifico y coronando las cnm-

brésídéUosíAndes, extiéndese una larga fila de volca-;

nesín plena actividad unos, adormecidos otros, y lo-

lalmettte apagados muchos. Entre los Andes y élAt-

lárilico> en todo el vasto imperio del Brasil y países

colindantes, apenas se descubre vestigio alguno, anti-

guo ni moderno, de actividad volcánica.

Antes de llegar al itsmo, la zona de volcanes se

bifurca, y, mientras unade las derivaciones, siguiendo
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el sesgo de las cordilleras, atraviesa la república de

Nueva-Granada y Venezuela, enfila luego la banda de

islas, llamadas pequeñas Antillas, y por las Lucayas se

dirige hacíala Florida; la otra salva el istmo, penetra

en la América central, se extiende sobre el territorio

mejicano; y, coridensada de:nuevo, vuelve á costear

otra vez y muy de cerca las; aguas del Pacifico, hasta

llegar á la América rusa y península de Aliaska. Del

Pacífico al Atlántico, por el Ñ. de los. Estados-Unidos,

desde las fronteras de lá Nueva-Caledonia al Canadá,

extiéndese otra zona de aspecto volcánico, derivada de

la anterior, y qué, encorvándose hacia elS., empalma

en la cuenca del Misisipí con la que penetra en la Flo-

rida ; pero, ni en toda ella ha descubierto volcan alguno

activo, ni al N. ni al S. de la América septentrional

funciona tampoco ninguno lejos de las riberas occi-

dentales;, ," : •; , . :';'

: ; : ; [Sec<Mtinuavá.);

NOTICIAS GENERALES.

; M.' iGuillemin..-, ha "hecho notables investigaciones

sobrejls resistencia opuesta; á la corriente, eléctrica por

losícuerpos conductores* y las; modificaciones que sufre

á consecuencia de los cambios de forma de estos cuer-

pos. La conclusión general de sus experimentos es que

la resistencia es tanto menor cuanto más aplastado es

un cuerpo 6 mayor superficie presenta. Así es que.una

cinta colocada en toda su extensión, conduce mucho

mejor [a electricidad que cuando se la arrolla en el

sentido de su longitud.

M. Guillemin ha colocado paralelamente una serie

de iiilós de cobre,; como las «cuerdas de un piano, pero

qué podían aproximarseó .separarse entre sí por,medio

de uní mecanismo apropiado, y ha probado que la re -

sistencia variaba con la;distancia> de los hilos, y que

era lo menor posible cuando; se hallaban en contacto

en toda su extensión^ Estos hechos son susceptibles de

un gran número de aplicaciones, porejemplo, en la

construcción de para-rayos;paradlas líneas telegráficas.

En el puerto de Cherburgo se lian verificado, con

buen éxito, los ensayos para colocar boyas eléctricas.

Se obtuvieron mny buenos resultados .contra la oxi-

dación de planchas de hierro, sumergidas' en el mar

y puestas en contacto con una pila de sietfj ejehléhtós»

y de solos 40 centímetros de circunferencia.íEsíbftsfg-;

mentes se fijaron en una pequeña balsa colocada en la

desembocadura del puerto en la rada, en sitio en que

la mar es profunda, y se renueva ¡síií <cesar,de modo

que los elementos producían uriaaátítidad notable de

electricidad; La comisión nombrada para; esto, trata de
hacer nuevas pruebas, aplicando Ven grande: escafc*: lá
idea de preservar el hierro de la oxidación. Inmensas
serian las ventajas que se obtendrían si se lograse
preservar el blindaje de los buques de guerra de la
acción desorganizadora del agua delmar. :

Según vemos en í e s Mondes, ilustrada revista

científica que se publica en París, M. Guillier ha in-

ventado una nueva manera de trasmitir señales á lar*

gas distancias por medio del sonido, invención á que

ha dado el nombre de fonografía, y que consiste en

sustituirlas rayas y.puntos del; alfabeto Morse,: con

corcheas y semimínimas producidas por medio de los,

pitos de las locomotoras ó cualquierVotro instrumento.

Cómo cualquier medianoíelegrafisla recibe al oído

en el aparato Morse, y á ésto es á lo que viene á re-

ducirse el sistema de M. Guillier, no encontramos

más mérito en dicha invención, que el de haber hecho

público un conocimiento, que podrá quizás utilizarse,

y que permanecía hasta 'ahora encerrado en las es-

taciones telegráficas.

A continuación insertaremos la parte dispositiva

del decretoquedecte.abiertóel concursoparajpjaf

un premio de 50.000 francos, instituido en'FrihVaa

en favor del autor de cualquier descubrimiento que

haga que la pila, de Volta pueda ser.aplicada con eco-

nomía, y a , i la industria, como orlgenJe calor, ya al



alumbrado, á la química, á ia mecánica ó á la medi-

cina práctica:

Articulo 1." Los sabios de todas las naciones-se-

rán admitidos al concurso del premio arriba iñenció-

nado.

Art. i.° Dicho concurso estará abierto por espacio

de cinco años, á contar desde la fecha del presente

decreto (18 de Abril de 1866.)

Art 3." Una comisión, nombrada por nuestro

.Ministro de Instrucción pública, so encargará de exa-

minar los trabajos de los descubrimientos que presen-

ten los concurrentes, y dti reconocer si llenan las con-

diciones requeridas.

M. Soltz ba pedido autorización para establecer

en l'arís un sistema de ómnibus de vapor; pronto se

verán los boulevards de París cruzados en todas d i -

recciones por locomotoras, qm; liarán el servicio que

ahora prestan los ómnibus ordinarios. Se lia publicado

un decreto ministerial reglamentando la circulación de

las nuevas locomotoras. El vapor conquista cada dia

un puesto más importante en el desarrollo material y

moral de las sociedades. Después de haber puesto en

comunicación ¡i los pueblos entre sí por medio de las

grandes vias férreas, irá ahora de piieblccillo en pue-

blitállo, llevando á todas parles la animación y ladilla,

acortando las distancias y decuplando la vida del hom-

bre, puesto i[uo el tiempo es la vida.

hasta que la marina francesa no haya experimentado

bien el sistema que se ha adoptado.

Un sabio de París, llamado Bandín, después de lia-

bet formado una estadística de las personas muertas á

causa de los rayos, declara que las mujeres no deben

tener el fluido eléctrico, porque comparativamente con

los hombres, sólo son atacadas en proporción dé un

28 por 100. .

M. Bándin declara que el rayo demuestra especial

predilección por el seso masculino, y que donde haya

una mujer y un hombre, éste será invariablemente el

herido. Esperamos, dice el Telegrajiher, que el hono-

rable estadista nos dará algua dia la razón de ese fe-

nómeno, y que si su galantería se lo permite, nos dará

también á conocer el modo de restablecer el equilibrio.

El sabio profesor Daniell ha muerto repentina^

mente en la sala del Consejo de la Sociedad Ueal de

Londres, después de haber presentado algunas obser-

vaciones sobre un punto científico que sedisentia el dia

antes del 55 aniversario de su nacimiento. Químico dis-

tinguido, notable eléctrico, escribió muchas obras que

son sumamente respetadas en la ciencia, é inventó la

pila eléctrica que lleva su nombre y que es la que se

usa en todas nuestras estaciones.

Sclra dispuesto en Francia que desde el 1." de

Mayo se hallen provistos los semáforos y todos los; bu-

ques de la marina imperial del código comercial de

señales para uso (le lodas I113 naciones, j que tan sólo

por medio de las señales de dicho código comuniquen

con lo* buques de comercio franceses, ó con los de las

marinas extranjeras.

[•as estaciones semafóricas francesas no se encara-

marán aun de los despachos que les sean dirigidos por

Indines extranjeros, porque debiendo ser objeto de tra-

tados internacionales el modo de cobrar las lasas de

esos despachos y el importe de las mismas, no cree

conveniente el Gobierno dirigirse á las demás naciones

El Gobierno pontificio, usando del derecho que

reserva el art. 60 de la Convención tejegráfica inter-

nacional concluida en París el 17 de Mayo de 1868

á los Estados que no la hubiesen firmado, se lia adhe-

rido á dicho convenio en una declaración fechada en

liorna el 13 de Febrero de 1866 y firmada por el

cardenal Antonelli, que ha sido dirigida á las poten-

cias signatarias de dicho tratado.

En Stockbolmo están confiados á las mujeres la

mayor parte de los empleos de las estaciones telegrá-

ficas. Acaba de disponerse que esta clase de funciona-

rios vista de uniforme; el cuerpo del vestido, el cinlu-

ron. y-el cuello deberán ser conforme al modelo regla-

mentario. Tan sólo el color del vestido queda á

voluntad y gusto de cada empleada,

CRÓNICA DEL CUERPO.

'roñemos el sentimiento de anunciar á nuestros

lectores la moerlü do nuestro querido compañero el

subinspector del Cuerpo 1), Pedro Val y Arricia. Ha

bajado á la tumba después de una larguísima y penosa

enfermedad que hacia algunos años venia padeciendo,

sin que todos los recursos de la ciencia fuesen posibles

á mejorar la terrible afección del pecho que de dia IMI

dia íe aproximaba al sepulcro. . . ;

La pérdida que hoy lamentamos podemos hacerla

extensiva á todo el Cuerpo, porque era el malogrado



Val uno de los jóvenes más distinguidos de nuestros
compañeros. Exacto en el cumplimiento de sus deberes
y de inteligencia nada vulgar, reunía vastos conoci-
mientos en las ciencias modernas: las prendas de su
carácter le hacían ser querido, á la vez que respetado
de sus subalternos, como apreciado de sus jefes. Val
era natural de Baños, en la provincia de Álava, donde
recibió los primeros elementos de instrucción primaria,
pasando luego á Vitoria í completar su instrucción
hasta el grado de bachiller en artes, consiguiendo en
sus estudios las más lisonjeras notas.

En 1880 pasó á Madrid para dedicarse á los es-
tudios de ciencias físico-matemáticas, ingresando en
esta facultad en la Universidad Central, donde cursó
hasta 18S6, alcanzando brillantes notas en todas las
asignaturas y por unanimidad el título de licenciado en
ciencias. Poco después desempeñó el honroso cargo de
profesor de física, química y matemáticas en un cologio
de Lucena incorporado á la Universidad de Sevilla,
regresando á Madrid en 1857 con objeto de ingresar
en el Cuerpo de Telégrafos por la clase entonces de
subdirector, mediante el correspondiente examen que
en aquella época se exigia para alcanzar este cargo.

E n Abril del mismo año obtuvo el correspondiente
nombramiento, siendo destinado poco después á d e s -
empeñar diferentes funciones relativas al servicio, as-
cendiendo á subidirector de primera clase en Octubre
del íí9, y nombrado Director de sección de tercera en
Enero del 6 1 . Tanto hasta esta época, como después,
nuestro compañero Val ha sabido en todas ocasiones
desempeñar su cometido con especial acierto y á com-
pleta satisfacción de sus superiores, hasta que la muerte
lia venido á arrebatarlo en los mejores años de la vida
del hombre. Al dejar de existir,, deja también recuer-
dos imperecederos entre sus amigos, y cariño y respeto
enlre sus compañeros quesaben apreciar las prendas
de que se hallaba adornado el infortunado Val.

ASOCIACIÓN BE SOCORROS JIÚTuOS M TEIÍGHAFOS.

Sesión id ik 28 le Mayo de 1866 .

Coavocada junta general segan el articulo 2 3 del
reglamento, dio principio la sesión á las 9 y $ 2 mi-
nutos de la noche. •" ;

Se leyó el acia de la anterior y quedó aprobada.
Se leyó asimismo el artículo 2 3 del reglamento.
Se dio cuenta detallada del estado de la asociación

y de su marcha durante el periodo comprendido dé
una á otra junta general, resultandoque la serie i tiene
cubierto su contingente de 300 socios, cuyas cuotas,
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valor de 600 escudos obran en poder de la Caja de
Depósitos; que la serie B cuerna con S I y l a de M
con 1 9 3 , y que los productos de sus respectivas cues-
taciones los conserva el depositario D, ¿ u i s Montaos,
así como un remanente de \"¡.\l'¿ del fondo de gaslos
á que se refiere el artículo 2 3 del reglamento; y por
fin, que durante el tiempo que la sociedad funciona
no ha ocurrido felizmente baja alguna por defunción
ni otro concepto.

Se procedió á la elección de los individuos que
según el articulo 18 han de formar la comisión per-
manente, pero varios Sres. socios manifestaron sus du-
seos de que la candidatura de la interina, cuyo presi-
dente es el Sr. D . José Pérez Bazo, se convirtiese en
permanente, continuando sus funciones con el celo y
general satisfacción que lo ha yenido haciendo; mas
ya el Sr. presidente, como los demás individuos de la
referida comisión interina significaron su resolución
de declinar los cargos con que han sido honrados,
habiendo desempeñado lo mejor que les fue posible
los trabajos de organización, después de los que, y en
marcha ya la sociedad, anhelan retirarse; de todo lo que
quedó enterada la junta. , '

En su consecuencia la comisión interina presentó
la siguiente candidatura:

Inspector I ) . Antonio L. de Ochoa.
Subinspector D . Juan Montero.
Ingeniero D . Bernabé Muñoz.
Auxiliar 1.°. D . Gabriel del Rio.
ídem 3.° D. José Dávila.
Telegrafista mayor. D . Gregorio Salcedo.
ídem 1." . . . . D . Ramón Forcada.
ídem 2." D . Antonio Méndez.

Suplentes.
I n s p e c t o r . . . . . . . D. Francisco Dolz.

Subinspector D. Antonio Agustín.

I n g e n i e r o . . . . . . . D. Emilio Iglesias.

Auxiliar 3.° D. Luis Latorre.

ídem id D. Isidoro Arana.

Telegrafista mayor. D. Valentín L. Samaniego.

ídem i . ' 0 . Félix Bujula.

ídem 2 . ° . . . . . . . . D. Enrique Gilabert,

jue fue aceptada por mayoría de votos en la forma

siguiente:

Socios de provincias y de esta Corle con pa-

peletas de designación que volaron en fa-

vor de la comisión interina *^

Socios de esta Corte y represcnlados que vo-

taron por la candidatura del Sr. Od io» . . . 2!)

Total número de votos. 48



Quedan, piiís, elegido*; dichos señores para formar

la comisión permanente.

El Sr. presidente dispuso acto continuo se dir i -

giesen comunicaciones á los mismos noticiándoles su

nombramiento para los efectos correspondientes.

Se dio lectura á la comunicación de un socio de

esta Corte relativa á que se declare sí liene derecho

ó no á concurrir á las juntas generales.

La junta, en conformidad con lo que determina el

reglamento, opina que es indisputable aquel derecho,

no cabiendo por tanto la discusión acerca de él; pero

como razones de conveniencia y localidad pudieran

dar rugará alguna- modificación en tal sentido, te-

niendo presente la última parte del art. 23, acordó por

unanimidad que pasase este incidente al estudio de la

comisión permanente, á fin de que, concillando los in-

tereses de todos, no pueda lastimarse en lo más m í -

nimo la susceptibilidad de nadie para el caso de deli-

berar en la primera junta general.

El Sr. de Montero propuso la conveniencia de que

se conservasen en depósito tres cuestaciones, en razón

á que no existiendo hoy dia más que una, en el caso

posible de ocurrir dos ó tres defunciones, ya simultá-

neamente ó en un corto intervalo de tiempo, y entregada

la primera y única cuestación con arreglo al art. 12,

los herederos de los otros fallecidos tardarían mucho

en percibir sus cuotas respectivas por la lentitud con

que se hacen los giros en provincias y demás dificul-

tades que ofrece una recaudación tan en detalle y

múltiple como lo requiere la situación de un personal

sumamente diseminado, cuyo inconveniente podría

desvanecerse con el enunciado depósito. Tomada en

consideración pof acuerdo unánime, se dispuso pasase

á la comisión permanente para que armonice los me-

dios de llevar á cabo con la menor dificultad posible

la bondad de dicho pensamiento.

Finalmente, la junta determinó dirigir un voló de

gracias para todos los individuos de la comisión in-

terina.

Se levanta la sesión: eran las once.

Madrid 28 de Mayo de 1866.—El Secretario,

Isidoro Oroquieta.

dia 16 al 28 del mes de la fecha han
ingresado en la asociación los señores siguientes:

limo. Sr, Director general D. Román Goicoerrolea
en las. series B y M.

Ingeniero D. Román Goicoerrotea en la serie B.
Telegrafista mayor D. Bautista Batalla en la

serie B.
Madrid 28 de Mayo de 1866.—Por acuerdo de la

comisión interina, el Secretario, Isidoro Oroquieta.

Habiendo fallecido el Subinspector D. Pedro del
Val, inscripto en la serie A, queda á disposición de su
viuda, según el art. 12 del reglamento, la cantidad
de 600 escudos; y en conformidad con el 4." y 5." los
señores socios de dicha serie se servirán girar desde
luego á favor del Sr. Presidente de la comisión don
Antonio L. de Ochoa los 2 escudos que á cada uno
corresponden para formar el depósito de otra cuesta-
ción.

Madrid 4 de Junio de 1866.— El Secretario,
Isidoro Oroquieta.

Se ha dispuesto sea rehabilitado en su destino el
telegrafista primero D. Juan Barbero y Robledo por
haber justificado las causas que le impidieron presen-
tarse en Segovia después de terminar la licencia de dos
meses que le fue cencedida en 2 de Abril próximo

Se ha concedido un mes de licencia para atender
al restablecimiento de su salud al telegrafista segundo
de la estación de Zaragoza D. Aniceto Giral.
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